
«El hogar debe seguir siendo el lugar donde se enseñe a percibir las razones y la hermosura de la fe» (AL 306)
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Iglesia en Segovia

El Año Jubilar Hena-
rense está cumpliendo 
las expectativas, de-
jando grandes muestras 
de devoción popular. 
Una de las actividades 
que más ilusión ha des-
pertado está siendo la 
salida «peregrina» de la 
Virgen de El Henar por 
los pueblos que confor-
man la Comunidad de 
Villa y Tierra Antigua de 
Cuéllar. El fin que persi-
gue esta peregrinación es llevar 
consuelo y esperanza a las casas de 
la gente y, a través del ejemplo de la 
Madre, invitarla a convertir los cora-
zones. La Madre se hace cercana 
para manifestar la cercanía de Dios. 
Es la visita sencilla de una Madre 
sencilla, que quiere alentar y forta-
lecer a tantos hijos que tan mal lo 
han pasado en estos dos años lar-
gos de pandemia. También es un 

símbolo de lo que la Iglesia quiere 
ser para sus hijos: una Iglesia en sa-
lida que va en busca de los más ne-
cesitados y se ofrece a todos: los 
más cercanos y los más alejados de 
ella. 
El pasado 12 de marzo, la pradera de  
El Henar fue testigo de la partida de 
la talla de la Morenita. Desde ese día,      

(Continúa página siguiente)
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Todos los sábados del mes de 
mayo, Rosario de la Aurora y 
misa posterior. 8h, Santuario 
de la Fuencisla. 

Martes 3. Inauguración glorieta 
dedicada a D. Domiciano 
Monjas. 19h, El Cristo. 

   Oración por la Creación. 19h, 
iglesia de la Adoración.  

Viernes 6. Jornada de forma-
ción continua para volunta-
rios y técnicos de Cáritas. 11-
11.30h, C. Espiritualidad. 

Sábado 7. Vigilia de la Jornada 
Mundial de las Vocaciones y 
Vocaciones Nativas. 20.15h, 
parroquia de San José. 

Martes 10. San Juan de Ávila. 
Bodas de plata, oro, diamante 
y platino sacerdotales. Euca-
ristía. 12.45h, iglesia del Semi-
nario. 

Miércoles 11. Mesa redonda, 
presentación de la exposi-

ción «Milagros eucarísticos». 
19h, C. de Espiritualidad. 

Lunes 16. Retiro de Pascua para 
sacerdotes. C. Espiritualidad. 

Martes 17. Inauguración exposi-
ción «Milagros eucarísticos». 
10h, S.I. Catedral. 

Domingo 22. Pascua del En-
fermo. 12.30h, S.I. Catedral. 
Encuentro del grupo de fami-
lias «Betania». 18-20h, parro-
quia de San Frutos. 

Lunes 23. Encuentro de arcipres-
tes. 11h. C. Espiritualidad. 

Viernes 27. Encuentro con los 
adultos que se confirman en 
Pentecostés. 18-20h, S.I. Cate-
dral.  

Sábado 28.Cuarta etapa #GoTo-
SanFrutos. Pelayos del Arro yo-
Consuegra de Murera. 

Domingo 29. Solemnidad de la 
Ascensión. Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales.

Págs. 3 y 5 

San Juan de Ávila y Aniversario 
de Ordenaciones Sacerdotales

DOLOROSA 
PARTIDA 
 
Una vez más nuestra Diócesis des-
pide a una comunidad de religiosas 
contemplativas. En esta ocasión es 
la comunidad cisterciense de San 
Vicente el Real, presente en el valle 
del Eresma desde el siglo XI. Agra-
decemos el testimonio de fe de tan-
tas religiosas a lo largo de los siglos. 
Sin embargo, no podemos menos 
que lamentarnos y entristecernos 
por la pérdida de otra comunidad 
contemplativa en nuestra Diócesis. 
Todos deberíamos preguntarnos 
qué valor damos a la vida contem-
plativa y cómo estamos cuidando 
estas discretas comunidades y pro-
moviendo sus vocaciones. No es 
fácil que este mundo, por lo menos 
aquella amplia parte del mismo que 
obedece a lógicas de poder, de eco-
nomía, de imagen y de consumo, en-
tienda esta consagración al Señor y 
su misión escondida, y sin embargo, 
la necesita inmensamente. La vida 
contemplativa, dice el Concilio Vati-
cano II, ha representado siempre en 
la Iglesia y para la Iglesia el corazón 
orante, guardián de gratuidad y de 
rica fecundidad apostólica, y ha sido 
testimonio visible de una misteriosa 
y multiforme santidad.

Editorial LA VIRGEN DE EL HENAR,  
PEREGRINA EN SU TIERRA

Los actos previstos pueden sufrir modificaciones o ser cancelados 
por cumplir con las medidas para evitar la propagación de la Covid-19.
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In Memoriam 

El 5 de abril, sin esperarlo, fue llamado a la 
Casa del Padre Julio Redondo Luciáñez. 
Vio la luz en Bernuy de Porreros el 15 de 
noviembre de 1941. Ingresó en el Semina-
rio de Segovia en 1953 y allí realizó todos 
los estudios: Humanidades, Filosofía y Teo-
logía, recibiendo la Ordenación Sacerdotal 
el 31 de mayo de 1965. Su labor pastoral se 
inicia en La Velilla y anejos; posteriormente, 
Carbonero de Ahusín, siendo arcipreste del 
arciprestazgo de San Medel en 1983. Com-
paginó su labor de párroco in solidum de 
San Lorenzo con el cargo de delegado de 
Cáritas y la dirección de la residencia de El 
Sotillo. Desde hace 16 años era párroco en 
su pueblo natal y anejos. Cercano siempre, 
cuidador de las iglesias a él confiadas y 
buen músico —de ello da fe el coro de su 
pueblo—, en su funeral se interpretaron 
piezas compuestas por él mismo. Sus res-
tos mortales, junto a sus seres queridos, 
reposan en el cementerio del pueblo que le 
vio nacer y al que sirvió como párroco. Des-
canse en paz.  
 

 
Rosario de la Aurora 

El Santuario de 
la Virgen de la 
Fuencisla aco-
gerá, durante los 
cuatro sábados 
del mes de mayo, 
el tradicional Ro-
sario de la Au-
rora, animado 
por diferentes 
parroquias de la 
capital. La UPA 
Centro será la 
encargada de di-
rigir el Rosario y 
la Eucaristía el 7 
de mayo, para ceder el testigo a la UPA 
Cristo del Mercado-Santa Teresa, el sá-
bado 14. El sábado 21 de mayo será el 
turno de la parroquia de Ntra. Sra. de El 
Carmen. El último sábado, día 28, será la 
parroquia de San José la que anime un Ro-
sario que tendrá lugar por la alameda de la 
Fuencisla, con posterior Eucaristía presi-
dida por D. César, para concluir con un 
chocolate para todos los presentes.

La Virgen de El Henar...
noticias breves

50 pueblos la han visto desfilar por sus  calles en los seis 
fines de semana programados en los que, apeada de su 
trono, se ha mostrado a los fieles. En todos ellos, la Virgen 
ha podido comprobar la religiosidad popular, la devoción 
y la hondura de sus habitantes, muchos de los cuales han 
demostrado abiertamente su emoción al contemplarla 
entre ellos. «Ha merecido la pena esperar», afirmaba un 
vecino de Zarzuela del Pinar, aludiendo al medio siglo 
transcurrido desde la última visita, con motivo de la co-
ronación canónica de la imagen. En el horizonte, a final de 
mayo, espera la villa de Cuéllar. 
Lo más destacable, para un observador externo, está 
siendo el multitudinario recibimiento que los vecinos 
están tributando a la Romera. No faltan los balcones en-
galanados, los trajes regionales, los arcos enramados, la 
música de dulzaina y los bailes que acompañan a la co-
mitiva. Y, por supuesto, los templos rebosantes de público 
en los oficios religiosos que se celebran. Todo ello, deta-
lles para el recuerdo y muestra del cariño que la gente 
tiene a su patrona. Toda esta religiosidad popular está 
muy bien, claro que sí, pero no podemos olvidar que, al 
promoverla, se pretende que sea la base para otro acer-
camiento más profundo a lo sagrado: las iglesias llenas 
de ahora deben ser un acicate pastoral que deje poso en 
la vida de las comunidades. 
Este periplo deja algunas reflexiones. Es un hecho que 
se está consiguiendo la unión de la gente en torno a la 
imagen; es decir, en torno a una tradición y una espiri-
tualidad que hay que alentar y trabajar pastoralmente. 
«Esta experiencia ha de suponer un antes y un después 
en la vida religiosa de nuestros pueblos; ahora, estamos 
soplando las brasas de una espiritualidad cristiana que 
se estaba apagando» afirma Carlos Miguel García Nieto, 
rector del santuario de El Henar. «Los párrocos de la 
zona tienen mucho trabajo por delante, pero también 
cuentan con un pueblo unido: en estos días, se están 
sintiendo arropados por la gente y eso es muy impor-
tante para ellos». Además, es de destacar —y agrade-
cer— la actitud y el esfuerzo que están demostrando las 
autoridades municipales en esta propuesta pastoral: 
otro signo de esperanza, otro punto de apoyo en la labor 
de la Iglesia en el medio rural. Que la presencia de la 
Madre en su tierra sirva para llevar los corazones de sus 
habitantes hasta Dios. 

David San Juan Pajares

Edita: Diócesis de Segovia. Vicario de Medios y Director: 
Juan Cruz Arnanz • Redacción: José Mª. Rubio, Juan Anto-
nio del Barrio, Laura García Rodríguez • Dirección postal: C/ 
Seminario, 4, 40001 Segovia • Tfno.: 921 460 963 • E-Mail:              
comunicacion@obispadodesegovia.es • D.L.: SG 11/1998 •         
Imprime: Gráficas Ceyde. Segovia.
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La Iglesia celebra el 10 de mayo la fiesta de san 
Juan de Ávila (1499-1569), patrono del clero es-
pañol. Muchos calificativos se han usado para de-
signar a esta figura insigne de la Iglesia española: 
predicador, confesor, padre espiritual, misionero, 
doctor, teólogo, reformador de la Iglesia. En todos 
estos ámbitos, san Juan de Ávila sobresale de 
forma eminente por su profunda vida evangélica, 
su austeridad de vida y su celo apostólico, que le 
llevó a desear ir a América como misionero. Su ca-
mino, sin embargo, estaba en España y, más con-
cretamente, en Andalucía, donde ejerció su mi-
nisterio con tanta dedicación que se le ha llamado 
«apóstol de Andalucía». 

La liturgia, en la oración colecta de la Eucaristía, 
le llama, sin embargo, «maestro ejemplar» para el 
pueblo cristiano. Todo lo que hizo —estudio, pre-
dicación, fundaciones, dirección de almas— tenía 
como horizonte el 
pueblo cristiano, con-
vencido como estaba 
de que solo la re-
forma del pueblo cris-
tiano podía dar a la 
Iglesia su verdadero 
rostro, que no es otro 
que el de la santidad. 
Para alcanzar este 
fin, reconoce que, sin 
sacerdotes ejempla-
res, pastores celosos 
y abnegados, la 
suerte del pueblo 
cristiano quedaba en peligro. En este sentido, se 
adelantó al concilio de Trento, como lo muestran 
sus Memoriales, en el afán de la reforma del clero, 
y sintoniza perfectamente con el Concilio Vati-
cano II, cuando afirma que la santidad del clero es 
elemento necesario para la edificación del pueblo 
cristiano: «La santidad de los presbíteros contri-
buye poderosamente al cumplimiento fructuoso 
del propio ministerio, porque aunque la gracia de 
Dios puede realizar la obra de la salvación, tam-
bién por medio de ministros indignos, sin em-
bargo, Dios prefiere, por ley ordinaria, manifestar 
sus maravillas por medio de quienes, hechos más 
dóciles al impulso y guía del Espíritu Santo, por su 
íntima unión con Cristo y su santidad de vida, pue-
den decir con el apóstol: "Ya no vivo yo, es Cristo 
quien vive en mí" (Gal. 2,20)» (PO 12). 

Los escritos de san Juan de Ávila viven de esta 
relación entre el pueblo y sus pastores, y ponen 
de relieve la mayor preocupación de quien ha sido 
llamado, con toda razón, por el historiador Hubert 

Jedin «reformador de la Iglesia», en el sentido más 
literal de la expresión. El deseo de la reforma le 
condujo a impulsarla en contacto con santos de 
su tiempo, como Teresa de Jesús, Ignacio de Lo-
yola, Pedro de Alcántara y otros que, aunque no lo 
trataron personalmente, conocieron su fuerza re-
novadora. 

San Juan de Ávila utilizó dos instrumentos, de 
raíz evangélica, para realizar la reforma de clero y, 
por consiguiente, la del pueblo. El primero fue la 
palabra. El epitafio lacónico de su tumba —mes-
sor eram (fue sembrador)— apunta a la predica-
ción como medio para instruir, alentar y consolar 
al pueblo. La Palabra predicada con sabiduría y 
fortaleza echa raíces en el corazón de los fieles y 
produce la conversión, como ocurrió de forma in-
mediata con san Juan de Dios en Granada, 
cuando escuchaba su predicación. Preparar la 

predicación, orarla 
antes de procla-
marla, es una lección 
que nos ha dejado a 
quienes, por elección 
de Cristo, somos 
sembradores de la 
Palabra. 

El segundo medio 
es la dirección de 
almas, hermosa ex-
presión que san 
Juan de Ávila ha en-
grandecido con su 
magisterio sobre la 

paternidad espiritual propia de los presbíteros, 
que tiene en san Pablo su fundamento: «Por 
medio del Evangelio soy yo quien os ha engen-
drado para Cristo Jesús» (1 Cor 4,15). No puede 
expresarse con más claridad la relación entre Pa-
labra de Dios y paternidad espiritual, que no es 
una expresión meramente alegórica, sino que en-
traña un realismo que solo entienden quienes de-
dican su vida a engendrar y alumbrar la vida 
eterna en sus fieles, como hizo san Juan de Ávila. 
Por ello, no debemos celebrar su fiesta solo los sa-
cerdotes por ser nuestro patrono particular, sino 
todo el pueblo santo de Dios, unido a sus pasto-
res. Solo así mostraremos que nuestro Sacerdocio 
ministerio y el Sacerdocio bautismal de los fieles 
son inseparables, viven de una positiva dialéctica 
que pone de relieve la súplica que elevamos a 
Dios en la liturgia del santo maestro ejemplar: 
«Haz que también en nuestros días crezca la Igle-
sia en santidad por el celo ejemplar de tus minis-
tros».  
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a voz de nuestro Obispo
CÉSAR AUGUSTO FRANCO. Obispo de Segovia

L
San Juan de Ávila,  

maestro ejemplar del pueblo



Actualmente se estima que en España residen de 
manera irregular entre 390 000 - 470 000 perso-
nas. 
«Esenciales» es una iniciativa legislativa popular 
que pretende la regularización extraordinaria de 
las personas migrantes que se encuentren en te-
rritorio español antes del 1 de noviembre del 
2021. Esta iniciativa está promovida por la Fun-
dación para la Ciudadanía Global y el Partido por 
un Mundo más Justo. El pasado 23 de diciembre, 
el Congreso aprobó el texto presentado y a par-

tir de ahí se pone en marcha el 
plazo de 9 meses para la reco-
gida de 500 000 firmas. 
Durante la pandemia, descubrimos que son per-
sonas que se encargan de los cuidados, que se 
ocupan de recolectar y llevar a la mesa los ali-
mentos que comemos. También descubrimos la 
fragilidad de esos sectores, al entender que sus 
condiciones laborales y de vida estaban tremen-
damente vulnerabilizadas. Son las personas que 
llamamos esenciales, personas que tienen res-
ponsabilidades fundamentales, pero que carecen 
de derechos equi valentes. 
Cáritas Española, Cáritas Segovia y varias Cáritas 
de la confederación se unen, junto a otras organi-
zaciones, para apoyar la iniciativa y colaborar con 
la recogida de firmas. En nuestra Sede C/ Desam-
parados 3, disponemos de hojas de firmas. Cola-
bora: ellos son «Esenciales». Más información en 
https://esenciales.info/ 

breves solidarios

Mediación maternal 

En una celebración familiar, en las bodas de Caná, se condensa 
la historia del mundo. 
Solo la Madre de Jesús se da cuenta de que falta el vino, sím-
bolo de la alegría del encuentro. Ni el mayordomo, ni los sir-
vientes, nadie, solo ella. María es una criatura nueva, con una 
luz nueva, capaz de ver la belleza, la misericordia y la alegría de 
Dios, en ella y en todo lo creado. Por eso, cuando faltan, ella es 
la primera en darse cuenta. 
La fe de María, en nombre de toda la humanidad, acelera y fa-
cilita la revelación mesiánica de Jesús, que transforma el agua 
de la espera en el vino del encuentro de Dios con los hombres. 
En Caná se manifiesta la vocación de intercesora de María. Se 
desvive por el bien de los demás, busca la paz, desea de cora-
zón que todos participemos del gozo, de la alegría y del amor 
de Dios. 
María es un ejemplo de vida para todas las familias, por su hu-
mildad, su confianza en Dios, su ofrenda de sí, su obediencia 
y por su misteriosa colaboración de la criatura con el Creador. 
Acercarnos a María es una forma sencilla y humana de abrirnos 
a la fe. Ella representa la huella de Dios y es el recuerdo vi-
viente de la verdadera grandeza de nuestra humanidad. 
En las familias existen tradiciones marianas, con las que le ex-
presamos nuestro cariño, que, pasando de padres a hijos, con-
tribuyen a cuidar esa atmósfera de fe. Y de manera sencilla, 
con su ayuda, nos convertimos en transmisores de la alegría 
del Evangelio, de la alegría de Jesús, destinada a todos los 
hombres. 

Sonia Sanz, COF 

CÁRITAS   
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Cáritas Segovia se suma a la Campaña «Esenciales»

AÑO DE LA FAMILIA

De Segovia a Ucrania  
El día de Lunes Santo, los sacerdotes 
de la Diócesis participaron de la Misa 
Crismal en la Catedral, celebración en 
la que tradicionalmente se bendicen el 
Santo Crisma, el óleo de los catecúme-
nos y el óleo para la Unción de los En-
fermos. Presidida por el Obispo, en ella 
se renuevan las promesas del Ministe-
rio sacerdotal y, como en anteriores 
ocasiones, la colecta tiene un fin soli-
dario. Este año la cantidad recaudada 
ha ascendido a 4.300€, e irá destinada 
a colaborar con la emergencia humani-
taria de nuestros hermanos de Ucrania, 
civiles inocentes que continúan en su 
país, a pesar de la invasión y la devas-
tación ocasionada por el ejército ruso.



IGLESIA EN MARCHA 
Los jóvenes peregrinan a Santiago 
 
La celebración de la 
Peregrinación Euro pea 
de Jóvenes (PEJ 2022) 
es una de las citas 
fuertes de este Año 
Composte lano. Una 
experiencia úni ca para 
vivir, junto a más de 
15000 jóvenes llega-
dos de toda Europa, 
que tendrá lugar del 3 
al 7 de agosto. No obs-
tante, los jóvenes 
están llamados a reco-
rrer el Camino de 
Santiago desde el 27 
de julio, una experien-
cia para conocer a 
otras personas y pro-
fundizar en la fe. Desde el Secretariado de Pastoral 
Juvenil de la Diócesis, invitan a participar en esta pere-
grinación a los jóvenes entre 16 y 35 años, aunque para 
ser monitor o acompañante no hay límite de edad. Si 
quieres unirte, tienes toda la información en www.obis-
padodesegovia.es   

Autopista hacia el cielo 
 
El joven beato Carlo Acutis —conocido coloquialmente 
como «el influencer de Dios» o el «ciberapóstol de la 
Eucaristía»—, fue un pionero en hacer de las nuevas tec-
nologías un instrumento para hablar de Dios. Diseñó el 
portal miracolieuca-
ristici.org. Allí quiso 
mostrar y explicar al 
mundo los principa-
les milagros euca-
rísticos, una recopi-
lación que, en 
for ma de exposi-
ción, ha recorrido 
todo el mundo. La 
Cate dral de Se go -
via acogerá di cha 
exposición del 17 
de mayo al 5 de 
junio. El legado de 
un joven que tenía 
claro que su auto-
pista para llegar al 
cielo era la Euca -
ristía.

CRÓNICA

Este año celebramos el aniversario 
de nuestra Ordenación Sacerdotal 
diez sacerdotes: Jesús Sanz, Rafael 
San Cristóbal, Esteban Tejedor y 
Lorenzo Gómez (65 años); Ildefonso 
Asenjo (60 años); Ángel Miguel 
Alonso, Ángel Galindo y un servidor 
(50 años); y Henri Tshipamba y Ger-
mán Huayaney (25 años). 
Todos damos gracias a Dios por 
su llamada, por el Sacramento del 
Orden Sacerdotal recibido y por 
haber podido dispensar los Sa-
grados Misterios. Su gracia nos ha 
llegado, especialmente, a través 
de tantas personas que Él ha 
puesto en el origen y en el reco-
rrido de nuestro camino. Cada uno 
tenemos nuestra historia personal, con Dios y 
con las personas: nacidos en lugares y continen-
tes distintos, con vivencias y parroquias diferen-
tes, todos creemos y anunciamos al Dios Vivo, 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, Padre de 
todos, que está sobre todos, actúa por medio de 
todos y está en todos (Ef. 4,6). 
«Nací en Segovia y pasé mi infancia en el Condado de 
Castilnovo. Me formé y estudié Humanidades y Filosofía 
en el Seminario de Segovia; y Teología en Vitoria y Sala-
manca. De Segovia recuerdo, sobre todo, a D. Tirso 
Rodao y sus clases de Literatura. Los mejores años fue-
ron los de Teología, de los que recuerdo con cariño y 
agradecimiento las clases de Sagrada Escritura con D. 
Andrés Ibáñez y D. José Manuel Arróniz; y las de Patro-
logía, Liturgia y Sacramentos con D. Ignacio Oñatibia.  
¡Cómo no dar gracias a Dios! Pues esta fe que entonces 
y ahora estudiamos, para mejor entender, y creer, y 
anunciar, es la fe recibida en el Bautismo. Yo no lo re-
cuerdo, pero sí tengo en la memoria cómo enseñaban a 

mi hermana, más joven que yo, di-
ciendo: Padre… y ella respondía 
nuestro, y seguían: que estás... y 
respondía en los cielos, etc. Y así 
con el Ave María y el Gloria, que en 
realidad son el corazón y la esen-
cia de nuestra fe. 
Ángel Galindo y yo fuimos ordena-
dos por D. Antonio Palenzuela el 12 
de septiembre de 1972. Fue nues-
tro obispo durante veinticinco 
años. Él, con su ejemplo, su cerca-
nía y su palabra, fue decisivo en 
nuestra formación y configuración 
como sacerdotes. Comenzamos el 
ejercicio del Sacerdocio en los 
años del posconcilio, nada fáciles 
para novatillos. Gracias a Dios, seis 

compañeros salimos en equipo. ¡Qué habría sido 
de nosotros, de mí en concreto, si hubiéramos sa-
lido solos! Dios lo dispuso de esta manera. Gra-
cias. 
He sido rector del Teologado de Segovia en Sala-
manca y profesor de Teología en la Universidad de 

San Dámaso (Madrid). He vivido en tres parroquias —
Montejo de la Vega, Boceguillas, Collado Hermoso— y 
he atendido a los anejos. Ahora estoy en San Lorenzo y 
la Catedral. Como muestra de lo que me han ayudado y 
enseñado, una señora de Montejo, que acudía a la igle-
sia en cuanto oía las campanas, y allí rezaba con una paz 
que yo pedía para mí. Un día le pregunté cómo venía tan 
pronto y me dijo: «En la iglesia siempre hay mucho que 
hacer».  
Gracias a Dios, gracias a la Diócesis, con su Obispo D. 
César, a los sacerdotes, a los fieles y a todos los que me 
he encontrado en este largo camino. Todo es gracia».  
 

José Antonio Velasco 
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VIDA CRISTIANA
1 de mayo. III Domingo de Pascua   
Tiberíades. Jesús se hace visible a los suyos, por ter-
cera vez. Y lo hace de una manera que ellos pudieran 
reconocer fácilmente. Repartiendo el pescado. Y nos 
invita a nosotros a poder hacer lo mismo. A fiarnos más 
de Él, dejando en sus manos las redes, que nos enre-
dan, y fiarnos de que con Él todo está asegurado. Es-
cuchando su voz, y siguiendo su Palabra, podremos 
recoger tantos peces que no podremos hacer más que 
repartirlos a los demás, después de alimentarnos nos-
otros. Él quiere hacerse comida para nosotros, y que, 
unidos a Él, nos hagamos alimento para los otros. Pan 
recibido y repartido. 
 

8 de mayo. IV Domingo de Pascua 
El Buen Pastor. ¡Cómo me conoce Jesús! «Cómo conoce 
cuando me siento o me levanto, todas mis sendas le son 
familiares». Quiere que yo esté completamente seguro 
de ello, y con esa seguridad pueda yo seguirle a Él. No 
puedo seguir a alguien de quien no estoy seguro. Y Él 
nos promete que «nadie las arrebatará de mi mano», re-
firiéndose a nosotros, sus ovejas. Estamos en su mano, 
y ahí estaremos, a no ser que seamos nosotros los que 
abandonemos sus «pastos abundantes».   
 

15 de mayo. V Domingo de Pascua 

Un único mandamiento: amar. Amar a los demás, como 
Jesús nos ama. Que es todavía mucho más que amar 
como uno se ama a sí mismo. Amar como Jesús. Qué 
bonito y fácil parece. Pero sin su ayuda no podremos 
hacerlo. Y esta, el amor, es la señal de que somos de 
los suyos. Ojalá aprendamos, día a día, a amar más y 
mejor, como Jesús, no a nuestro estilo, que todavía se 
queda muy pobre, sino al suyo, que sabe dar la vida 
por los demás.  
 

22 de mayo. VI Domingo de Pascua 

Ser morada de Dios. Saber que Dios me habita, que 
vive en mi interior. Que el Espíritu Santo está no solo 
a nuestro lado, sino dentro de nosotros. Esto es lo que 
nos da alas para poder guardar su Palabra. Este sa-
bernos morada de Dios es lo que nos hace sentirnos 
tremendamente amados por Él, porque ¿cómo va a ha-
bitar Él en algo, en alguien en este caso, que no ama?  
Si nos habita, si hace morada en nosotros, es por lo 
mucho que nos ama. Hagamos experiencia profunda 
de este amor. Dejemos que Él nos ame, que nos 
abrace. Y así nos llenará de esa paz inmensa que Él 
quiere regalar, además, a los que se dejan amar por Él. 
 

29 de mayo. Ascensión del Señor 
Jesús se va al cielo, pero a la vez se queda con nos-
otros. No deja de ser admirable nuestro Dios. Se va y 
se queda. Y nos recuerda, con esto, que nuestro lugar 
es el cielo, junto a Él. Pero en el Evangelio de hoy, nos 
vuelve a recordar que el camino es la cruz. Que Él llegó 
a la Resurrección después de la Pasión. Y así nos 
quiere testigos suyos, de la Resurrección, pero sa-
biendo pasar por la Pasión. Y con la seguridad de que 
tenemos uno, el Espíritu Santo, que siempre está ahí, 
para consolarnos y ayudarnos en el camino.  
 

Belén Herrera, ecsf
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Fue Obispo de Segovia desde al año 1618 al 
1621. 
Nació en El Espinar (Segovia) en el año 
1557, en una familia ilustre de la localidad. 
Hijo de D. Alfonso Márquez de Prado y Ca-
talina González de Vivero. 
Estudió en Ávila. Luego pasó a Salamanca, 
donde estudió cánones y leyes (fue colegial 

de San Bartolomé).  Opositó y consiguió la ca-
nonjía de doctoral en Cuenca. 

Antes de venir a 
Segovia, ocupó 
como obispo las 
diócesis de Tor-
tosa y Carta-
gena. Fue de-
signado Obispo 
de Segovia en 
1618, entrando 
en la ciudad el 
día 7 de octu-
bre. Asistió al 
Capítulo de la 

Orden de San Francisco el 29 de mayo de 
1621. Haciendo visita en la Diócesis y con el 
objetivo de buscar lugar para celebrar sínodo, 
le sobrevino en Aguilafuente una grave enfer-
medad. Falleció el 7 de noviembre de 1621, de-
jando varias donaciones para el colegio de 
San Bartolomé y para la catedral de Tortosa. 
 

José Mª. Rubio 

ADVOCACIONES DE LA VIRGEN 

Lo primero que tiene que quedar claro es que la 
Virgen María es una y única y es la Madre de Dios. 
A lo largo de los siglos se han multiplicado sus imá-
genes en bellísimas tallas de escultura o en precio-
sos cuadros de pintura, que nos evocan y recuer-
dan a María. Cualquiera puede llevar en su cartera 
una serie de fotografías, por ejemplo, de su madre, 
cada una vestida de manera diferente, pero que re-
cuerdan a una única persona. La propia Virgen se 
ha aparecido con diversos atuendos y así la distin-
guimos enseguida, como la de Lourdes o Fátima o 
Pilar o Montserrat. Pero es única. 

Las advocaciones provienen de distintos motivos. 
Unas van unidas a las virtudes, como la Virgen de la 
Esperanza o la Caridad. Otras, referentes al lugar 
de su aparición, como Henar, Soterraña, Rodelga o 
Fuencisla. También por sus misterios, como Con-
cepción, Asunción o Visitación. Otras veces a si-
tuaciones especiales, como Dolorosa, Auxiliadora, 
Angustias, Gracia, Merced, Paz. Por estas y otras 
muchas causas se multiplican las advocaciones ma-
rianas, y en cada lugar la imagen de la Virgen es fes-
tejada porque es la Madre de Jesús, que Él mismo 
nos la entregó en la Cruz como Madre y Correden-
tora. A través de sus imágenes la recordamos, la 
evocamos, la festejamos y la amamos. 

 
Alfonso Mª. Frechel

No solo de pan...

NUESTROS OBISPOS 
Alfonso  
Márquez de Prado



Siguiendo con la línea del mensaje para la Jor-
nada Mundial de las Comunicaciones Sociales de 
2021, el Papa Francisco pone esta vez el foco en 
la necesidad de «escuchar», como condición in-
falible para mantener un buen diálogo. Francisco 
lamenta la pérdida de la capacidad de escuchar 
a nuestros interlocutores no solo en el día a día, 
también cuando se abordan temas importantes 
de la vida civil. Sin embargo, ratifica la esenciali-
dad de la escucha para la comunicación en un 
mundo plagado de podcast y chats de audio. 

El ser humano tiene el deseo de ser escuchado, 
aunque en ocasiones este deseo permanezca es-
condido. Si volvemos nuestra mirada a la Sagrada Es-
critura, veremos que la escucha está ligada «a la re-
lación dialógica entre Dios y la humanidad», una 
relación similar a la de un recién nacido que «res-
ponde a la mirada de la mamá y del papá». Mientras 
Dios ama al hombre y le dirige su Palabra, el hombre 
tiende a huir y «cerrar los oídos» para no tener que 
escuchar. «La escucha, en el fondo, es una dimensión 
del amor», nos dice el Papa. 

Aunque todos tenemos oídos, Francisco lamenta 
que exista «una sordera interior peor que la sordera 
física», porque al final la verdadera sede de la escucha 
es el corazón. Lamentablemente, en esta sociedad de 
las redes, parece haberse agudizado «la tentación de 
escuchar a escondidas y espiar, instrumentalizando a 
los demás para nuestro interés», así como la manía de 
escucharnos a nosotros mismos, para imponer nues-
tro punto de vista, sin prestar atención al de enfrente. 
Es por esto por lo que el pontífice traslada, especial-
mente a los periodistas, que escuchar es «el primer e 
indispensable ingrediente del diálogo y de la buena 
comunicación. No se comunica si antes no se ha es-

cuchado, y no se hace buen periodismo sin la capaci-
dad de escuchar». 

En un momento de heridas abiertas a causa de la pan-
demia, la desconfianza acumulada hacia la información 
oficial ha causado lo que Francisco denomina «infode-
mia», lo que hace difícil hacer creíble y transparente el 
mundo de la información. Por ello, pide «disponer el oído 
y escuchar en profundidad» y llama también a escuchar 
las historias de los migrantes forzados, para «ablandar 
la dureza de nuestros corazones».  

Finalmente, el Papa pone el foco en la Iglesia, ase-
gurando que hay necesidad de «escuchar y escu-
charnos», señalando que la obra más importante de la 
acción pastoral es el «apostolado del oído». Así, se-
ñala el proceso sinodal como oportunidad para la es-
cucha recíproca y asegura que así podemos «redes-
cubrir una Iglesia sinfónica, en la que cada uno puede 
cantar con su propia voz, acogiendo las de los demás 
como un don, para manifestar la armonía del conjunto 
que el Espíritu Santo compone». 

 
Laura García Rodríguez

Ucrania y Rusia cargan la cruz en el Coliseo 
El pasado Viernes Santo, los arcos del Coliseo de Roma volvieron a ser testigos del tradicional Vía Crucis. 
La guerra en Ucrania es hoy el vía crucis de víctimas y refugiados que nos interpelan a todos para luchar 
por la paz. De esta forma, el camino que llevó Jesús hasta el Calvario con la cruz a cuestas se entrelaza con 
los de nuestros hermanos ucranianos, víctimas de los horrores de la guerra. Por este motivo, la decimoter-
cera estación de este vía crucis contó con la presencia de una familia rusa y otra ucraniana, representadas 
en las voces de una enfermera de Ucrania, Irina, y de una estudiante rusa, Albina. Ambas, cercanas a los que 
sufren en su labor diaria, expresaron la misma esperanza: conseguir la paz. 
 
 
Asamblea plenaria de la CEE 

Los obispos españoles se reunieron en Asamblea plenaria en abril. En la 
sesión inaugural, el presidente de la Conferencia Episcopal Española, el car-
denal Juan José Omella, hizo alusión a la invasión de Ucrania y al reto de la 
acogida de los refugiados, asegurando que «la Iglesia seguirá colaborando, 
pero reclama una acción más coordinada entre todos los actores públicos 
y privados». Entre otros asuntos, quiso destacar que la Iglesia carece de 
intereses particulares ante quienes la ven como un enemigo y volvió a pedir 
perdón por los casos de abusos, subrayando el esfuerzo para «que dichos 
abusos no se repitan y para destapar esta nueva forma de esclavitud mun-
dial que no se quiere abordar». 

“Urbi...

“... et Orbi”
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«Escuchar con los oídos del corazón» 
Mensaje del Papa Francisco para la  

LVI Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales
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La iglesia de San Miguel en la ac-
tualidad es una de las cinco que 
forman parte de la Unidad Parro-
quial de «Segovia Centro». El día 
26 de febrero de 1532 la iglesia ro-
mánica de San Miguel se hundió. El 
actual templo se levantaría muy 
cerca, en ese mismo siglo XVI, uti-
lizándose materiales de la antigua 
iglesia. Es de admirar que los feli-
greses de la parroquia de San Mi-
guel apostaran por construir, en 
uno de los laterales de la plaza 
Mayor y muy cerca de la Catedral, 
una nueva iglesia, después del 
hundimiento.  En esta iglesia po-
drás encontrar toda la riqueza reli-
giosa y patrimonial del anterior 
templo románico y del actual, de 
estilo gótico tardío, suponiendo la 
influencia del entorno de Rodrigo 
Gil de Hontañón. 
Se pueden admirar sus imponentes bóvedas, semejan-
tes a las de la Santa Iglesia Catedral de Segovia, así 
como toda su magnífica arquitectura, con las capillas 
adyacentes, dedicadas a la devoción popular, entre las 
que sobresale la de Ntra. Sra. de la Paz, conocida como 
capilla del “Santísimo Sacramento”, destinada al fervor 
especial que esta feligresía ha mostrado a lo largo de 
los siglos por la Eucaristía. Una devoción muy arraigada 
en la Parroquia de San Miguel es la Procesión de Santí-

simo Sacramento, dentro de 
la nave de la iglesia, todos 
los terceros domingos de 
cada mes, así como la Oc-
tava de La Minerva, después 
de la Fiesta del Corpus 
Christi. También en una ca-
pilla lateral, se encuentra el 
retablo de la Virgen del Con-
falón, titular de una de las 
cofradías más antiguas de la 
ciudad de Segovia. Esta co-
fradía se fundó el 1 de enero 
del año de 1572. 
Desde el punto de vista his-
tórico, entre otros muchos 
hitos, en la antigua iglesia de 
San Miguel (situada en el 
centro de la actual plaza 
Mayor), uno de sus avales 
más importantes es la Pro-
clamación de Isabel I como 

Reina de Castilla (Isabel la Católica); y en otra 
de las capillas del templo, se encuentran enterra-
dos los doctores Diego Fernández Laguna, que 
murió en 1541, y su hijo Andrés Fernández de La-
guna, que falleció en 1559 y fue médico de Carlos 
I de España y V de Alemania y del Papa Julio III. 
  

José María Rubio 
 

FE DE ERRATAS: El artículo de esta sección publicado 
en el número 395, correspondiente a abril de 2022, se atri-
buyó de forma errónea a Bonifacio Bartolomé Herrero. La 
firma correcta es la de José María Rubio.

ASCENSIÓN 
 
Se va tu Hijo, Madre. Quedas sola 
para cuidar la Iglesia adolescente. 
Tú serás esa playa confidente 
que recibe del mar ola tras ola.  
 
Tú serás hermosura de amapola 
donde el sol ascendido se consiente. 
Darás tu Corazón sencillamente 
como Madre callada que se inmola.  
 
Se va tu Hijo, pero Tú cultivas 
la lumbre de la fe con llamas vivas 
de claridad evangelizadora.  
 
Buscarán los creyentes tu mirada 
y notarán que está recuperada 
la fuerza de su mano sembradora.  
 
  

Rafael Matesanz  

(Cortesía de la Asociación  
«Sacerdote Rafael Matesanz Martín»)

ORACIÓN
La película:  
Arde Notre Dame (Francia, 2022) dirigida por Jean 
Jacques Annaud. Entre el documental y la ficción dra-

matizada, la película describe el in-
cendio que estuvo a punto de aca-
bar con la Catedral de París hace 
tres años. Junto a las imágenes do-
cumentales, se intercala el trabajo 
de los bomberos para evitar el de-
sastre total de la estructura de la 
catedral y el rescate de las reliquias 
que contenía. Es una buena película 
que, sorprendentemente, contiene 
una profunda mirada espiritual.     

El libro: 
 
Nunca (Plaza y Janés, 2021) de Ken Follet. La guerra 
de Ucrania pone todavía más de actualidad este libro 

de política ficción, del gran escritor 
británico. En ella narra cómo una 
serie de incidentes menores, reparti-
dos por todo el mundo, va acercando 
a las grandes potencias a una guerra 
nuclear que, en realidad, nadie 
quiere. Está escrito con esa capaci-
dad que tiene el autor de crear per-
sonajes creíbles, diálogos naturales y 
mezclar tramas de forma trepidante.   

Jesús Riaza 

QUÉ VER, QUÉ LEER 

NUESTRO PATRIMONIO
IGLESIA DE SAN MIGUEL (Segovia) 


